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RESUMEN 

 

La última década del siglo XIX significo para la ciudad de Cartagena un período de cambios 

en cuanto su vida comercial, para comprender dichos cambios, es importante hacer un 

análisis de las lógicas comerciales y mirar el perfil de los actores sociales (comerciantes), 

esto se lograra detallando una muestra de las sociedades comerciales conformadas en la 

ciudad para el periodo estudiado, estas sociedades estaban relacionadas con la navegación, 

ganadería, compra y venta de frutos de país y exportación e importación de diferentes 

mercaderías. Los actores sociales, es decir, los comerciantes se agrupaban en diferentes 

tipologías, esto es, los capitalistas; comisionistas y tenderos y los banqueros, dicha tipología 

contribuyo a una diversificación de actividades comerciales. Este de grupo de comerciantes, 

empresarios y negociantes que constituyeron la elite de la época, fueron que jalonaron un 

dinamismo comercial para la ciudad, esto también relacionado con factores como, la 

construcción del Ferrocarril Cartagena-Calmar; la reapertura del Canal de Dique y la 

inversión dirigida hacia las zonas del Sinú y el Atrato. 

 

 

ABSTRACT 

 

The last decade of the 19th century meant for the city of Cartagena a period of changes in 

terms of its commercial life, to understand these changes, it is important to make an analysis 

of the commercial logics and look at the profile of the social actors (merchants), this is It 

achieved a sample of the commercial companies formed in the city for the period studied, 

these companies were related to navigation, livestock, purchase and sale of country fruits and 

export and import of different merchandise. The social actors, that is, the merchants, are 

grouped into different typologies, that is, the capitalists; commission agents and shopkeepers 

and bankers, this typology contributes to a diversification of commercial activities. This 

group of merchants, businessmen and businessmen who constituted the elite of the time, were 

that marked a commercial dynamism for the city, this also related to factors such as the 

construction of the Cartagena-Calmar Railway; the reopening of the Dique Canal and the 

investment directed towards the Sinú and Atrato areas. 
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INTRODUCCIÓN 

La presente investigación abordará el estudio de las sociedades comerciales en Cartagena en 

el período 1880-1900, resaltando sus características en el quehacer comercial de la ciudad, 

esto es, cómo se organizaban y operaban, quiénes eran sus socios, en qué tipo de negocios 

incursionaron  y cuáles de ellas fueron dominantes en el mercado. En ese sentido, se analiza 

el perfil de algunos comerciantes que fueron importantes en tales sociedades durante el 

período estudiado, pues finalmente fueron ellos quienes lideraron las asociaciones 

comerciales aportando sus conocimientos y capitales.  

Para poder comprender la dinámica de las sociedades comerciales es importante hacer un 

sondeo general en cuanto a las actividades del comercio en la región Caribe. Así, el desarrollo 

económico de la región estuvo estrechamente relacionado a factores como el comercio 

exterior, esto es, las exportaciones y las importaciones, donde los comerciantes tuvieron un 

papel preponderante. Por otro lado, sus negocios dinamizaron  las ciudades y poblaciones del 

Caribe colombiano porque sus capitales contribuyeron, por ejemplo, con la construcción de 

ferrocarriles, carreteras y compañías de transportes fluviales y marítimos, entre otros. 

En este sentido, podemos decir que el comercio en zonas de la región como La Guajira, Santa 

Marta y Cartagena contribuyó profundamente con el dinamismo económico de estas 

entidades territoriales. En el caso de La Guajira, su actividad comercial se vio favorecida por 

su ubicación como ciudad puerto y por tal razón su economía estaba relacionada al comercio 

exterior e interior, e influenciada por extranjeros de origen judío-sefardí, españoles y 

franceses, así como por comerciantes criollos1. En el caso de Santa Marta su comercio se vio 

                                                           
1 Joaquín Viloria De la Hoz, Comerciantes en economías de frontera: El caso de la Guajira 

Colombiana, 1870-1930. Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, 32. Santa Marta, Banco 
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influenciado mayormente por las importaciones, tanto que entre 1840 y 1870 se convirtió en 

el principal puerto importador de la Nueva Granada. Una de las principales características de 

los comerciantes de esta ciudad es que eran terratenientes, tenían vínculos políticos y eran 

socios de varias sociedades comerciales de la ciudad  y de otras ciudades como Cartagena.2  

En el caso de Sincelejo, por ejemplo, su despegue comercial se debió a su condición de cruce 

de caminos porque por esa población transitaban los comerciantes que se dirigían a otras 

poblaciones donde se hacían ferias, así como la llegada de los comerciantes de la ciudad de 

Cartagena y algunos del extranjero3.  

De esta manera, el dinamismo del comercio y la expansión de los mercados hicieron que 

estos negociantes se organizaran en sociedades comerciales, las cuales se caracterizaron en 

gran parte por una diversificación en sus inversiones o negocios.4 

Teniendo en cuenta los anteriores aportes, esta investigación contribuirá con la comprensión 

de la actividad comercial en Cartagena en las dos últimas décadas del siglo XIX, sus lógicas 

de funcionamiento y los actores sociales detrás de ello, así como su contribución al 

dinamismo económico de la ciudad5. Para ello se realizará un análisis detallado de una 

muestra de sociedades comerciales extraídas de documentos notariales de la Notaría Primera 

                                                           
de la República, 2013, p.12. José Trinidad Polo Acuña, “Los comerciantes judíos en el sur del Caribe. 

El caso de Riohacha en su articulación con Curazao (1830-1890)”, en: José Trinidad Polo Acuña y 

Rafael Acevedo Puello (editores), Circulación, negocios y libros en la República de Colombia, siglos 

XIX y la primera mitad del siglo XX, Medellín, La Carreta Editores, 2019, pp. 195-226.  
2 Joaquín Viloria De la Hoz, Empresarios de Santa Marta: El caso de Joaquín y Manuel Julián De 

Mier, 1800-1896. Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, 7, Cartagena, Banco de la 

República, 2000, p.15. 
3 Joaquín Viloria De la Hoz, Ganaderos y comerciantes en Sincelejo, 1880-1920. Cuadernos de 

Historia Económica y Empresarial, 8. Cartagena, Banco de la República, 2001, pp. 15-16. 
4 Joaquín Viloria De la Hoz, Ganaderos y comerciantes en Sincelejo, 1880-1920, pp. 37-40.                                                                                                                                                                                                                                                                             
5 María Teresa Ripoll, La actividad empresarial de Diego Martínez Camargo, 1890-1937. Cuadernos 

de Historia Económica y Empresarial, 2, Cartagena, Banco de la República, 1999, p.14. 
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de Cartagena existentes en el Archivo Histórico de esta ciudad, los cuales datan del período 

1880-1900 con el objeto de establecer la dinámica de estas. 

Este estudio se realizará partiendo de la situación que vivía la ciudad en esa época, 

caracterizada por cierto crecimiento económico:  “Desde finales del siglo XIX, tal vez desde 

la última parte de la década de 1880, la economía de Cartagena volvió a crecer algo que no 

ocurría desde la independencia”6, debido a cuatro razones planteadas por Adolfo Meisel 

Roca: la primera, la recuperación de la navegabilidad del canal del Dique y la construcción 

del ferrocarril Calamar- Cartagena; la segunda, la reactivación de la actividad del puerto; la 

tercera, el auge de la navegación que conectó la ciudad con los ríos Atrato y Sinú; y por 

último, el auge de las exportaciones de ganado de las sabanas de Bolívar por la bahía de 

Cispata y por el puerto de Cartagena. Lo que quiere decir que en ese tiempo la economía 

atravesaba por un buen momento y por tal razón el comercio era el directo beneficiario, 

reflejándose esto  en el auge de las sociedades comerciales.7 

De esta manera, en la ciudad de Cartagena el dinamismo económico se vio reflejado en la 

creación de sociedades comerciales relacionadas con la navegación, la ganadería, la compra-

venta de frutos y víveres del país, así como la exportación e importación de diferentes 

mercaderías, entre otras. Un ejemplo de este tipo de sociedades la constituyeron la 

“Compañía de navegación por vapor en el rio Sinú y Atrato” (1881) y la “Compañía de 

navegación por vapores de Cartagena a Tolú y los ríos Sinú y Atrato” (1886), las cuales 

tenían como fin el fomento de la navegación en las diferentes zonas  que incluyeron las áreas 

                                                           
6 Adolfo Meisel Roca, Cartagena 1900-1950: a remolque de la economía nacional. Cuadernos de 

Historia Económica y Empresarial, 4, Cartagena, Banco de la República, 1999, p. 18. 
7 Adolfo Meisel Roca, Cartagena 1900-1950: a remolque de la economía nacional, p.18-19.      
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del Sinú, Tolú, Cartagena y el Atrato chocoano.8. Hubo sociedades comerciales que se 

especializaron en el comercio de importación y exportación, entre las que se encontraban 

“Hanabergt Hermanos”, “Olier y Leorbotgh” y la “Compañía fabricante Husta Percha”, 

dedicadas a negocios miscelánicos que incluyeron la exportación de frutas y la fabricación 

de insumos para la muestra de ropas y enseres textiles.9  

El trabajo también aborda a los comerciantes que constituyeron las sociedades comerciales, 

su tipología y las formas en que ésta se reflejó, verbigracia los comerciantes capitalistas,  

comisionistas y tenderos o distribuidores locales, además de los banqueros.10 Esta tipología 

se vio reflejada en cierta diversificación de las actividades de los comerciantes, tal como lo 

expone Jorge Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra: 

 “La diversificación es una característica profundamente arraigada en el 

empresariado nacional, que desde muy tempranamente en nuestra historia 

republicana aprendió las virtudes de la baja especialización, para defenderse de 

las vicisitudes propias de las guerras civiles, con sus contribuciones forzosas, 

los impuestos de guerra, la confiscación y el saqueo”.11  

 

Los principales interrogantes que guiarán este trabajo se preguntan: ¿cómo operaron las 

sociedades comerciales en Cartagena entre 1880 y 1900?  ¿Cuáles eran sus características? 

                                                           
8 Archivo Histórico de Cartagena (AHC), Escritura 253, Folio 27-31, tomo 2, 1881. 
9 María Teresa Ripoll, “Redes familiares y el comercio en Cartagena: El caso de Rafael del Castillo 

& Co”. Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, 5, 2000,  p. 12. 
10 María Teresa Ripoll, La actividad empresarial de Diego Martínez Camargo, 1890-1937. 

Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, 2, p.18. 
11Manuel Rodríguez Becerra, El empresariado industrial del Viejo Caldas, Facultad de 

Administración, Universidad de los Andes, Bogotá, 1993, p. 2. 
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¿Quiénes eran sus socios? ¿Cuál era la lógica que guiaba sus negocios? ¿Cómo contribuyeron 

al dinamismo comercial de Cartagena durante el período estudiado? 

En ese sentido, el objetivo general del trabajo es analizar las actividades que desarrollaron 

las sociedades comerciales en Cartagena entre 1880 y 1900. Para esto en primer lugar se debe 

precisar las lógicas que guiaron la organización de los negocios emprendidos por las 

sociedades comerciales en Cartagena; caracterizar el perfil de los comerciantes miembros de 

las sociedades comerciales y por ultimo determinar la contribución de las sociedades 

comerciales al dinamismo económico de la ciudad durante el período 1880-1900. 

El enfoque del trabajo es el histórico de corte social, el cual aborda la dimensión social de 

las actividades económicas, en este caso el comercio, de unos actores organizados en 

sociedades comerciales para posicionarse en un mercado regional, local e internacional que 

se expandía. Los conceptos que guiarán esta investigación comprenden: el comercio, 

entendido como una actividad que permite el intercambio de bienes y servicios en una 

sociedad, el cual, según Braudel, constituye también el conjunto de actores sociales, es decir, 

los comerciantes, definidos como los agentes de la circulación y el consumo de la vida 

económica12. Por último las Sociedades Comerciales, las cuales eran formadas por dos o más 

personas en mutuo acuerdo, tenía como finalidad constituir una empresa para obtener 

mayores beneficios en sus operaciones, dichas sociedades se daban principalmente para la 

obtención de un mayor capital de inversión. Era común que inicialmente estas sociedades se 

dieran entre miembros de una misma familia o personas con negocios afines.13 

                                                           
12 Fernand Braudel. La dinámica del capitalismo, México, Fondo de Cultura Económica, México, 

2002.1-48 
13 Ivette Pérez Vega, Las sociedades mercantiles de Ponce, 1816-1830, San Juan (Puerto Rico), 

Ediciones Puerto, 2015, p. 34. 
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El trabajo está organizado en tres capítulos. El primero se centra en una descripción del 

comercio en Cartagena en el siglo XIX, esto es, cómo fue la transición comercial de la época 

Colonial a la Republicana y el dinamismo económico que experimentó la ciudad en las dos 

últimas décadas de dicho siglo; en el segundo analizaremos la vida comercial de Cartagena, 

es decir, su vida cotidiana comercial, mencionando los tipos de establecimiento de comercio 

existentes durante el siglo XIX, así como la descripción de los distintos grupos de 

comerciantes, también se establecerá la conexión entre comercio y ganadería dada la 

importancia de esta última actividad en las inversiones de los comerciantes; el tercer y último 

capítulo se centrará en las distintas sociedades comerciales de Cartagena constituidas en las 

dos últimas décadas del siglo XIX. 

Las fuentes que soportan la investigación provienen de distintos documentos entre los que se 

encuentra los Protocolos Notariales (1880-1900) de la Notaria Primera de la ciudad de 

Cartagena y la prensa de la época, las cuales responsa el Archivo Histórico de la misma 

ciudad; también se utilizan libros, artículos y textos referentes al contexto histórico, 

comercial y económico de la ciudad. Todo este conjunto de materiales, los primeros 

constituidos como las fuentes primarias y los segundos como fuentes secundarias, 

conformaron un volumen de datos el cual nos permitió abordar el estudio de las Sociedades 

Comerciales, es decir, cómo operaban y se organizaban, qué tipo de negocios tenían y cuál 

era el perfil de sus socios. 
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1. ANTECEDENTES: EL COMERCIO EN CARTAGENA DURANTE EL 

SIGLO XIX: UNA APROXIMACIÓN 

 

Cartagena durante el período del gobierno español fue una ciudad importante desde la 

perspectiva comercial, tal vez el puerto más significativo de las Américas, pero después del 

proceso de independencia se fue relegando ante el aparecimiento de otros puertos como el de 

Barranquilla y Santa Marta, especialmente el primero debido a que luego de la década del 

treinta del siglo XIX se convertiría en un centro comercial, tanto así que dejó a Cartagena y 

a Santa Marta atrás, atrayendo un mayor volumen de mercaderías en parte por sus 

condiciones geográficas.14 

Tal fue el relego que pasado el año de 1820 Cartagena se había convertido “[…] en un pueblo 

fortificado más bien que en una ciudad comercial [...]”,15 el comercio se alejaba de la ciudad 

y al continuar con esa tendencia Barranquilla logró consolidarse como el puerto de mayor 

importancia para las importaciones16. De tal manera que, para comprender la dinámica 

comercial de Cartagena a finales del siglo XIX, se hace necesario partir del proceso 

transicional de la “colonia” a la república, e identificar las condiciones que permitieron el 

despertar económico de la ciudad y sus dinámicas comerciales. Esto posibilitará, a su vez, 

contextualizar adecuadamente el accionar de los comerciantes y algunas casas de comercio 

en Cartagena durante el período estudiado.17 

                                                           
14 Theodoro Nicholls, Tres puertos de Colombia. Bogotá, Biblioteca Banco Popular, 1973, pág. 20. 

Cf. Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial y el grupo de 

comerciantes de Cartagena a fines del siglo XIX”, Economía & Región, v. 7,  (1), pp. 169-229. p. 

221. 
15 Theodoro Nicholls, Tres puertos de Colombia, Óp. Cit., pp. 133. 
16 Ibíd.,  pp. 135. 
17 Rene De La Pedraja Toman, “Aspectos del comercio de Cartagena en el siglo XVIII”, Anuario 

Colombiano de Historia Social y de la Cultura, 8, 1976, pp. 107-125. p. 108. 
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Habría que recordar, además, la importancia que los comerciantes han tenido en la historia 

económica y política del país durante buena parte del siglo XIX, pues su actividad –el 

comercio- se ajustó de mejor manera a las condiciones de un país marcado por la estrechez 

de los mercados y las dificultades de comunicación y transporte. Esto último se reflejó en la 

imposibilidad de no tener una economía integrada, pues el alto costo limitaba a los mercados 

para desarrollar una economía regional teniendo en cuenta que no se había logrado desarrollar 

una infraestructura vial que facilitara la comunicación entre sus áreas. Es de recordar que en 

la costa Caribe se hacía más fácil viajar en barco por mar o por río entre sus puertos que por 

los intransitables caminos de herradura en tiempos de lluvia.18  

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
18 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial”, Óp. Cit., pp. 173. 

José Antonio Ocampo, Colombia y la economía mundial 1830-1910 Bogotá, Universidad de los 

Andes, 2013, pp. 492. María Teresa Ripoll, “La actividad empresarial de Diego Martínez Camargo, 

1890-1937” p. 15. Frank Safford, “El problema de los transportes en Colombia en el siglo XIX”. 

Adolfo Meisel Roca y María Teresa Ramírez (Editores), Economía colombiana del siglo XIX. Bogotá, 

Fondo de Cultura Económica/Banco de la República, 2010, pp. 523-573. 
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1.1 . TRANSICIÓN COMERCIAL EN CARTAGENA: DE LA COLONIA A LA 

REPÚBLICA 

Cartagena fue una ciudad de importancia durante el período del gobierno español, pues se 

convirtió en uno de los principales puertos de España en el “nuevo mundo”. Varios factores 

posibilitaron tal condición: se convirtió en el puerto terminal de las flotas gracias a la posición 

que la ciudad tenía en el Caribe, cuya bahía era profunda y segura, y las distancias del puerto 

con España y otros puntos del Caribe resultaban más cortos, ahorrando tiempo y 

colateralmente evitando pérdidas de mercaderías. Así, la condición natural de su bahía hacía 

que su conexión con la península ibérica fuera más fácil, ya que las corrientes de los vientos 

alisios se tornaban menos peligrosas y ayudaban a que la navegación fuese más rápida y 

segura19. Al respecto Antonino Vidal señala que 

 

“Cartagena de Indias a finales del siglo XVI, como estratégico puerto comercial de las 

rutas oceánicas, paso a ejercer funciones de control fiscal, administrativo y militar, 

complementándose la actividad de vigilancia del comercio con el aumento del mercado 

local de la ciudad. Todas estas funciones atribuibles a la organización del sistema 

monopolístico imperial otorgaron a Cartagena la posibilidad de convertirse en una 

parte del entramado comercial más importante del siglo XVI y XVII”20.  

 

Adicionalmente, por su posición geográfica y el desarrollo de su condición comercial a lo 

largo del periodo colonial Cartagena era el principal puerto negrero de España en el Caribe, 

                                                           
19 Antonino Vidal Ortega, “El comercio del puerto de Cartagena y la región del caribe durante el 

periodo colonial. Fuentes e historiografía sobre su historia”, América Latina en la historia 

económica, México, Instituto Mora, v. 11 (1),  2004, pp. 37-43. 
20 Ibíd., p. 43. 
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de tal suerte que la ciudad se convirtió “[…] en el principal depósito de esclavos de las zonas 

adyacentes al Perú”21.  

Durante el siglo XVIII los comerciantes en Cartagena pasaron a tener ciertos beneficios 

comerciales debido a la abolición de fletes en 1740 y al reglamento del libre comercio de 

1778, no obstante, las mercaderías que llegaban en no pocas ocasiones seguían para otros 

lugares del imperio, sin poder ser comercializadas a buenos precios en la ciudad, por lo que 

algunos comerciantes preferían enviar sus productos a otras plazas como Portobelo y La 

Habana cuyos precios eran más altos22. 

Por otro lado, durante esta centuria los comerciantes ya aparecen ligados a lo que Hermes 

Tovar Pinzón llamó una nueva clase de comerciantes y empresarios, vinculados además a la 

minería, la agricultura y la ganadería, donde no pocos de ellos aplicaron un tipo de 

racionalidad que se acercaría a los comerciantes y empresarios modernos23. 

Complementando lo anterior, algunas opiniones de comerciantes como José Ignacio de 

Pombo fueron importantes en la política económica de la Nueva Granada, las cuales se 

convirtieron en voz autorizada para proponer alternativas con el objeto de mejorar el 

comercio en la ciudad y la provincia de Cartagena24.  

                                                           
21 Ibíd., p. 44. 
22 Rene De La Pedraja Toman,  Historia de la energía en Colombia 1537-1930. Bogotá, El Ancora 

Editores, 1985, p. 109.  
23 Hermes Tovar Pinzón, Grandes empresas agrícolas y ganaderas. Su desarrollo en el siglo XVIII. 

Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, 1980, pp. 47-49. 
24 José Ignacio de Pombo, “Comercio y contrabando en Cartagena de Indias. 2 de junio de 1800”, en 

Escritos económicos. Antonio de Narváez y José Ignacio de Pombo, Bogotá, Banco de la 

República/Bicentenario, 2012, pp. 99-151. 
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Por otra parte, habría que decir que el comercio en la ciudad se encontraba controlado por 

pocas familias que, sin embargo, extendieron sus influencias en una red que trascendió los 

lazos de parentesco25. René de la Pedraja afirma al respecto que: 

 

“Sin exageración, podemos decir que el comercio de Cartagena estaba en manos de unas 

pocas familias y para ver la transcendencia de este hecho, haremos algunas observaciones. 

En primer lugar, estaban los lazos de sangre que unían a los comerciantes, tal como 

hermanos, hijos, primos, etc. (…) Los lazos de sangre tienen el inconveniente de excluir 

a personas capaces que no nacieron en la familia “privilegiada”, y tienden a producir una 

cierta rigidez de la empresa mercantil. Aquí es donde entra en juego el matrimonio: los 

comerciantes ya establecidos usaban los matrimonios de sus hijas, hermanas y primas para 

vincular a la elite comercial a los jóvenes aspirantes al rango de comerciantes”26. 

 

Después del proceso de independencia la condición económica de Cartagena dio un vuelco 

sin precedentes. Pasó de ser uno de los principales puertos de España en el Caribe a ser un 

puerto “marginal” de una naciente república. En ese orden de ideas, la ciudad entró en una 

crisis que se describe a continuación.  

 

                                                           
25 María Teresa Ripoll, La élite en Cartagena y su tránsito a la República. Revolución política sin 

renovación social. Bogotá, Universidad de los Andes, 2006, pp. 40-60. 
26 René de la Pedraja, “Aspectos del comercio de Cartagena en el siglo XVIII”, Bogotá, Anuario 

Colombiano de Historia Social y de la Cultura, 8, 1976, pp.107-125; p. 112. 
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1.2 . REZAGO Y DINAMISMO ECONÓMICO DE CARTAGENA EN EL SIGLO 

XIX 

El reflejo del “estancamiento” económico de la Nueva Granada en Cartagena al inicio de 

la vida independiente puede resumirse en: 

 

“[…] la perdida de sus privilegios coloniales como puerto y plaza fuerte del reino; la 

larga permanencia de una fuerza militar en su territorio cuyos gastos eran incapaz de 

afrontar; la destrucción de la producción agrícola y ganadera causada por la guerra; 

la innavegabilidad del canal del Dique; el notable descenso demográfico; la pérdida 

de su liderazgo portuario al promediar el siglo […]”27. 

 

Jorge Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, apuntando en la misma línea sostienen que: 

 “En el siglo XIX Cartagena fue en cierta forma degradada de su condición de 

principal puerto y plaza fuerte del imperio español en el caribe a la de puerto 

secundario de comercio de tránsito de una república pobre, sumida en 

conflictos de toda índole, a raíz de los cuales las causas regionales con 

frecuencia salían victoriosas o derrotadas según fuera la suerte de un 

determinado bando político.”28  

 

Durante buena parte del siglo XIX Cartagena fue una ciudad decadente. La historiografía 

regional y nacional la muestran como un objetivo militar para las tropas realistas de 

reconquista por ser un espacio estratégico, y los personajes representativos del comercio y la 

política huyeron hacia otros puertos. La “reconquista” de Morillo (1815) la sumió en el 

                                                           
27 María Teresa Ripoll, “La actividad empresarial de Diego Martínez Camargo, 1890-1937”,  

Cuadernos de Historia Económica y Empresarial, N. 2, Cartagena, septiembre, 1999, p. 1. 
28 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial…”, Óp. Cit., p. 173. 
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hambre y la miseria, hasta el punto que perdió un número significativo de su población29.  

Adicionalmente, los ingresos de aduana que antes se quedaban en el puerto, pasaron a manos 

de la nación y el situado fiscal, recurso que llegaba a ella por transferencia durante el gobierno 

español, dejó de fluir a sus arcas: “Esas transferencias, conocidas como situado, 

representaron una carga onerosa para las provincias de uno de los virreinatos más pobres de 

América. A su vez, para el puerto de Cartagena el situado se convirtió en un sustento vital, 

no solo de sus finanzas publicas sino de toda su economía”30.  

De la situación de Cartagena al inicio del siglo XIX se puede decir que: 

“La prolongada guerra de independencia fue, sin duda, el acontecimiento más 

traumático en la existencia de esta comunidad colonial. Para los comerciantes, tanto 

realistas como patriotas, significó la confiscación de sus bienes, el exilio involuntario, 

la persecución y dispersión de sus familias; para los más pobres, el hambre, la 

miseria, y el desamparo total […] Los hacendados vieron menguados sus hatos y 

arrasadas sus tierras al paso de los ejércitos que durante esos años recorrieron y 

asolaron la región”31. 

 

Lograr la independencia significó para Cartagena casi que su propia existencia, pues la 

ciudad terminó en ruinas tras doce años de decidía, guerras y bombardeos; las élites estaban 

aniquiladas o habían intentado refugiarse en otros lugares. Al iniciar el siglo XIX, Cartagena 

se encontraba destruida, tanto que, aunque hiciera intentos por recuperar su antigua 

importancia comercial, estos eran fallidos por los enfrentamientos políticos con los que le 

                                                           
29 Haroldo Calvo Stevenson, “A la sombra de la Popa. El declive de Cartagena en el siglo XIX”, en 

Haroldo Calvo Stevenson y Adolfo Meisel Roca (Editores), Cartagena de Indias en el siglo XIX. 

Cartagena, Universidad Jorge Tadeo Lozano/Banco de la República, 2002, pp. 196-198. 
30Adolfo Meisel Roca ¿Porque perdió la Costa Caribe el Siglo XX? Cartagena, Banco de la 

Republica, 2009, pp. 4-5. 
31 María Teresa Ripoll, La élite en Cartagena… Óp. Cit., pp. 102. 
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tocó lidiar, así como algunas guerras civiles, sitios y bloqueos navales32. Sumado a lo anterior 

se encontraba el surgimiento de Barranquilla, que anteriormente había sido poco significativa 

en comparación con Cartagena, pero por su ubicación al estar a orillas del Magdalena se 

convirtió en terminal de la arteria fluvial de este río debido a las necesidades del comercio, 

al tiempo que Cartagena competía lánguidamente con Santa Marta. La situación del descenso 

de Cartagena se agudiza cuando en mayo de 1835 el gobierno granadino “[…] declara a Santa 

Marta como puerto de depósito para todos los géneros de mercancías y de efectos 

comerciales, adquiriendo esta ciudad los mismos derechos de Cartagena, que desde entonces 

comienza a decrecer”33.  Por otro lado, si bien Sabanilla se había convertido en 1833 en 

puerto abierto a la exportación, en 1849 pasa a ser puerto abierto a la importación, dándole 

así la estocada final a Cartagena34. 

Por si fuera poco, el canal del Dique presentaba serios problemas de navegabilidad, no 

obstante, esta vía parece que resultó importante en el proceso de recuperación de la ciudad 

en la segunda mitad del siglo XIX: 

“La importancia del Magdalena, como vía de comunicación entre las provincias del 

interior andino y el mundo exterior, cobró mayor valor una vez se consolidó la 

independencia. Los atractivos que tenía para los comerciantes la apertura de nuevos 

mercados, diferentes de los puertos españoles, hacía que la comunicación por el río fuera 

vital, así como las facilidades que pudieran ofrecer los puertos del Caribe. La lucha por 

ofrecer al comercio exterior de la nueva granada una rápida y permanente comunicación 

con el mar Caribe explica en buena medida la historia de los tres puertos del norte de 

Colombia, a la vez que refleja las dificultades del país para integrarse a las corrientes 

                                                           
32 Alberto Samudio Trallero, “La vida urbana de Cartagena en el siglo XIX”, en Haroldo Calvo 

Stevenson y Adolfo Meisel Roca (Editores), Cartagena de Indias en el siglo XIX, Cartagena, 

Universidad Jorge Tadeo Lozano/Banco de la República, 2002, pp. 146-148. 
33 Alberto Samudio Trallero, “La vida urbana”, Óp.Cit., pp.149. 
34 Ibíd., pp. 52-53. 
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mundiales del comercio, que a comienzos del siglo XIX experimentaron inusitado 

crecimiento”35. 

 

La dificultad de Cartagena desde la colonia había sido la complicada conexión con el río 

Magdalena, el problema consistía en que “[…] El Magdalena confluía con el Dique en 

ángulo recto, lo cual impedía que la corriente del rio ayudara a ahondar el cauce del 

canal. El canal mismo tenía demasiadas curvas y algunos trayectos se hallaban sobre el 

nivel del rio […]”36. Sumado a eso, constantemente la vegetación dificultaba el paso, 

pues los árboles atravesaban el río y se hacía imposible transitarlo37. 

Fue tan decisiva esta vía de articulación de Cartagena con el río Magdalena, que el 

dinamismo o estancamiento de la actividad comercial en la ciudad dependió de si el Canal 

del Dique estaba apto o no para la navegación de vapores38. Por esa razón, a la clase dirigente 

de la ciudad le tocó librar una batalla con el gobierno central para conseguir recursos con el 

objeto de mantener abierto el canal39.  

A partir de la década de 1840, la actividad comercial se orientó más hacia el puerto de 

Barranquilla (Sabanilla), por ser más atractivo para la comunicación con el interior, ya que a 

Cartagena se le dificultaba por el inestable estado de navegabilidad del canal del Dique que 

obstaculizó la comunicación con el río Magdalena. Esto acarreó el empobrecimiento de la 

ciudad hasta finales de 1870, cuando se pudo reanimar su economía; sin embargo, no se debe 

                                                           
35 Gustavo Bell Lemus, “Canal del Dique 1810-1840: el viacrucis de Cartagena”,  Boletín Cultural y 

Bibliográfico, v. 26, (21), 1989, pp. 14-23; p. 15.  
36 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial…”, Óp. Cit., 

pp.173. 
37 Ibíd., p. 174. 
38 Ibíd., p.177. 
39 Gustavo A.  Bell Lemus, “Canal del Dique”, Óp. Cit., p. 15. 
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dejar de mencionar que la relación comercial con las zonas ribereñas del Sinú y Atrato fue lo 

que mitigó en parte el aislamiento que se tenía con el centro del país mientras el Dique no se 

encontraba navegable40. 

De la reactivación económica de Cartagena se puede decir que fue un proceso lento y tardío 

por la amplia ventaja que le llevaba Barranquilla, sin embargo, entre 1882 y 1887 las cifras 

del ingreso aduanero de la ciudad se habían triplicado41. Estos signos de recuperación 

económica del comercio en Cartagena están asociados al papel del comercio exterior. Al 

respecto, Meisel Roca sostiene que: 

 

“Varios elementos contribuyeron a este resultado, pero consideramos que se destacan 

cuatro: la recuperación de la navegabilidad por el canal del dique y la construcción del 

ferrocarril Calamar-Cartagena, lo cual permitió que la ciudad se pudiera conectar a 

costos razonables con el río Magdalena; la reactivación de la actividad del puerto; el 

auge de la navegación entre la ciudad y los ríos Atrato y Sinú, y el auge de las 

exportaciones de ganado de las sabanas de Bolívar por la bahía de Cispata y por 

Cartagena”42. 

 

Con la reactivación del canal del Dique hubo efectos positivos y notorios de manera 

inmediata en las operaciones comerciales y la mentalidad de los comerciantes, quienes 

no dudaron en ver la navegación por el Dique como una fuente de riqueza43. La 

recuperación económica de Cartagena si bien se debió en gran parte a los motivos antes 

                                                           
40 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial”, Óp. Cit. Pp. 174-

178.  
41 Alberto Samudio Trallero, “La vida urbana de Cartagena”, Óp. Cit., pp. 156-157. 
42 Adolfo Meisel Roca, “Cartagena 1900-1950. A remolque de la economía nacional”. Cuadernos de 

Historia Económica y Empresarial, 4, Cartagena, Banco de la República, 1999, pp. 18-19. 
43 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, Óp. Cit., pp. 181. 
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mencionados, también habría que agregar el factor político, debido a este la navegación 

por el canal del dique se reanudó gracias al empeño de Rafael Núñez: 

“Es posible que el canal dique hubiera corrido con la misma suerte de antes y al poco tiempo 

de realizados los trabajos de mejoramiento estos se hubieran perdido por falta de 

mantenimiento. Pero esto no ocurrió gracias a que por aquel entonces ocupaba la presidencia 

de la republica el cartagenero Rafael Núñez. Para asegurar la navegación por el Dique y su 

control por parte de Cartagena Núñez decreta por ley de 1887 que el canal es “vía nacional”, 

quedando, por lo tanto, el gobierno central responsable de su administración, cargos y 

derechos (El porvenir, 499, 1887). Un poco más tarde, el mismo Núñez comisiona de bolívar 

para que se haga cargo de todas estas atribuciones.” (El porvenir, 507, 1887)”.44 

 

 Durante la presidencia de Rafael Núñez solo fue posible esta reapertura debido a que 

emprendió las gestiones necesarias para acelerar el proceso, de hecho, se apersonó tanto de 

la situación que consideró esta reapertura como una problemática de vida o muerte para el 

sostenimiento de la ciudad, y personalmente viajó hasta Estados Unidos con el fin de 

encontrar las maquinarias y el personal adecuado para la realización del trabajo45. 

A Rafael Núñez también se le atribuye la gestión para la creación del ferrocarril Calamar-

Cartagena como una alternativa para la comunicación con el río Magdalena, pues si bien se 

habían hecho esfuerzos por recuperar su navegabilidad, esta no era constante. En mayo de 

1891 se inició con dicha obra, se trabajó de manera rápida y continua por la necesidad 

existente, tanto que en junio de 1893 se inauguró el muelle de la Machina: “La línea férrea 

                                                           
44 Cit. en Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, Óp. Cit., p. 183. 
45 Ibíd., pp.180-181. 
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contaba con 105.8 kilómetros de longitud con 11 estaciones intermedias y un material rodante 

de cuatro locomotoras y 85 vagones, a un costo total de 2 millones de dólares”46. 

Por otro lado, durante la segunda mitad del siglo XIX se crearon varias sociedades o 

compañías comerciales, y si se observa detalladamente y de manera comparativa sus 

objetivos, es clara la relación política que estas tenían, pues se convertían en impulsadoras 

de las políticas gubernamentales de turno47. Dentro de estas sociedades, quienes lograron 

obtener mayores ganancias fueron aquellas que obtuvieron créditos externos y las que 

trabajaban con el transporte fluvial y marítimo48. 

Finalmente, a pesar de la inhabilidad del canal del Dique, no se puede generalizar diciendo 

que hubo un rezago total hasta mitad de siglo porque realmente la situación no fue así; hubo 

comerciantes de la época que emprendieron la actividad en otros mercados diferentes a los 

del interior del país, algunos se emparentaron con mujeres de otras regiones como el Sinú y 

Chocó, y hacia esas regiones direccionaban sus actividades49. 

En el último cuarto del siglo XIX se observa a los comerciantes con diversificación en sus 

inversiones, pues la élite mercantil y comercial se movía en torno a diferentes actividades 

como inversiones en la banca y la industria, en proyectos industriales, la ganadería, entre 

otras actividades. De lo dicho anteriormente se discierne que “el comercio aparece como la 

actividad eje de las familias de la clase dirigente cartagenera a fines del siglo XIX”50. 

                                                           
46 Alberto Samudio Trallero, “La vida urbana de Cartagena…”, Óp. Cit., pp. 157. Javier Ortiz 

Cassiani, Un diablo al que llaman tren. El ferrocarril Cartagena-Calamar, Bogotá, Fondo de Cultura 

Económica, 2018, pp. 207. 
47 Grey Verbel Chávez, “Elites y redes de poder en torno al proyecto regenerador. Cartagena 1874-

1892.”, El Taller de la Historia, V. III, (3), 2011, pp.. 41-62; p. 58. 
48 María Teresa Ripoll, “La actividad empresarial”, Óp. Cit., p. 1. 
49 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, Óp. Cit., p. 179. 
50 Ibíd., pp. 222-223. 
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Además, las actividades comerciales de finales de siglo, implicaban casi que una 

participación obligatoria en la política local y regional51. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
51 Alfonso Fernández Villa, “Clientelismo y guerra civil en Cartagena. Sobre las estrategias políticas 

de la elite cartagenera, (1885-1895)”, Memorias (Revista Digital de Historia y Arqueología desde el 

Caribe), v.2, (2), p.32. 
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2. COMERCIO Y COMERCIANTES EN CARTAGENA EN EL SIGLO XIX 

 

La prosperidad de Cartagena finalizando el periodo colonial estaba relacionada con sus 

privilegios de puerto y plaza militar, más no por tener una estructura productiva estable, 

sumado a ello libraba la guerra de independencia que desangraba la ciudad en todos los 

aspectos. En ese orden de ideas, surge el interrogante de ¿cómo la elite comercial de la época 

logró sobrevivir a la guerra y amoldarse a las nuevas políticas? 

En un trabajo publicado hace doce años, María Teresa Ripoll afirmó a propósito del 

centenario de la independencia de Cartagena, que 

 

“Conocer la trayectoria vital más o menos detallada de los empresarios centenaristas 

estudiados permite explicar la mentalidad dominante de estos actores económicos, su 

habilidad para identificar oportunidades y para establecer nexos económicos internos y 

externos, detectar sus limitaciones y en general todos aquellos aspectos estratégicos del 

desempeño empresarial. Permite también ponderar su significación dentro del contexto 

histórico como los responsables del cambio en la inercia que caracterizó a Cartagena a lo 

largo del siglo XIX cuando su menguada población parecía encerrarse dentro de su “corralito 

de piedra” involucionando hasta llegar a asemejarse a la desaparecida sociedad colonial”52. 

 

De acuerdo a la evolución de oportunidades económicas en el transcurso del siglo XIX, 

específicamente en la segunda mitad, se observa que algunas familias o individuos lograron 

beneficiarse de las oportunidades que se presentaban en el momento, acumulando capital que 

                                                           
52 María Teresa Ripoll, Empresarios centenaritas en Cartagena. cuatro estudios de casos. Cartagena, 

Ediciones Unitecnológica, 2007, p. 27. 
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luego intentarían aumentar probando diferentes facetas, de esta manera surge una clase social 

con ansias de prosperidad y de intervención en los procesos económicos53. 

A partir de 1849 el país entró en una época radicalmente nueva, caracterizada por la 

expansión acelerada de las exportaciones, pues se creía que aumentar el comercio exterior 

impactaría la búsqueda de nuevos productos que tuvieran acogida en el mercado 

internacional. Esta fue la tarea a la que se dedicarían los miembros de los grupos económicos 

sobresalientes y las elites políticas del país durante el transcurrir del siglo54. Durante el siglo 

XIX se mantuvo el crecimiento del comercio exterior gracias a las reformas liberales 

establecidas en el país jalonado por las necesidades de materias primas por parte de Europa:  

“La creciente demanda por materias primas en Europa occidental posibilitó el 

incremento continuo de las importaciones colombinas en la segunda mitad del siglo y 

propició un mayor acercamiento entre los agentes comerciales europeos y la elite 

mercantil colombiana. Los comerciantes mayoristas crecieron y se fortalecieron en este 

periodo al conjuro de palabras como barcos de vapor, especulación, bajos fletes, 

telégrafos, apoyados en las nuevas alianzas con las casas de comercio y comisionistas 

europeos, […]55”. 

 

Si bien la economía del país durante la primera mitad del siglo XIX estuvo alentada por el 

comercio exterior, también lo es que en el caso de Cartagena se puede decir que ésta no se 

benefició de ello en gran medida porque a partir de mitad de siglo el puerto de la ciudad fue 

relegado por Santa Marta y posteriormente Sabanilla. Sumado a eso su población inicia una 

                                                           
53 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial y el grupo de 

comerciantes de Cartagena a fines del siglo XIX”, Economía & Región, V. 7, (1), pp. p.169-229; 

p.171.  
54 Jorge Orlando Melo, “Evolución económica de Colombia, 1830-1900”, en Jaime Jaramillo Uribe 

(director), Manual de Historia de Colombia. Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 1917, p. 54. 
55 María Teresa Ripoll, Los ilustrados especuladores del siglo XIX en Cartagena. Bogotá, 

Universidad de los Andes, 2003, pp. 14-15. 
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constante migración, situación que se agudizó con la aparición de pestes como la viruela y el 

cólera: “[…] Cartagena era percibida como una ciudad dormida en sus laureles, que 

albergaba una sociedad de difícil penetración, con pocas oportunidades para el forastero. La 

ausencia de capital sumada a la sedimentación del canal del Dique, contribuyeron a su 

aislamiento”56.  Por el contrario, Barranquilla se convertía un lugar atractivo para extranjeros.  

Solo hasta finalizar el siglo, específicamente las dos últimas décadas, se reactiva el comercio 

por la ruta de Cartagena y se logra consolidar una elite socioeconómica57. 

En consonancia con lo anterior, este capítulo hace una descripción de las actividades 

comerciales y productivas de los comerciantes de la ciudad de Cartagena a finales del siglo 

XIX, de igual forma muestra cómo estos actores sociales lograron consolidarse como la élite 

social de la ciudad pese a la aguda situación económica que atravesaba Cartagena para la 

época. Para ellos analizaremos tres aspectos: primero, la vida comercial de la ciudad, esto es, 

el espacio comercial cotidiano, mencionando algunos de los establecimiento de comercio 

existente a finales del siglo XIX; segundo, los tipos de comerciantes y sus negocios, para ello 

nos centraremos en las tipologías de comerciantes existentes en el periodo estudiado y tercero 

la relación entre comercio y ganadería, es decir, mirar de qué manera los comerciantes 

pusieron su atención en la actividad ganadera y como articularon sus negocios con la misma. 

 

 

 

                                                           
56 Ibíd., p.15. 
57 Manuel Rodríguez Becerra y Jorge Restrepo, “Los empresarios extranjeros de Barranquilla 1820-

1900”, Desarrollo y Sociedad, 8, Bogotá, Uniandes, 1982, pp. 77-114. 
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2.1. LA VIDA COMERCIAL DE CARTAGENA  

 

Los comerciantes cartageneros o radicados en la ciudad no se interesaron por trasladar su 

capital al agro, no obstante, fueron estos actores sociales quienes al parecer tuvieron las 

mejores condiciones para adaptarse al cambio, estos no sólo hallaron la forma de sobrevivir 

sino también la de sacar provecho. Por ejemplo, la guerra no fue mala para todos ellos: unos 

vieron el lado positivo de la situación para sacar partida de ello apoyados por una carrera 

militar que les facilitó su incursión en la elite comercial y social de la ciudad, otros, usaron 

el reconocimiento de sus familias para establecer alianzas con miembros de familias 

extranjeras o con otras familias pudientes de la ciudad.58 De acuerdo a la evolución de 

oportunidades económicas en el transcurso del siglo XIX, específicamente en la segunda 

mitad, se observa que algunas familias o individuos lograron beneficiarse de las 

oportunidades que se presentaban en el momento, acumulando capital que luego intentarían 

aumentar probando diferentes facetas, de esta manera surge la descripción de una clase social 

con ansias de prosperidad y su intervención en los procesos económicos59. 

La vida comercial de la ciudad giraban en torno a la parentela y sus socios, y las uniones 

familiares se convirtieron en la articulación o base de los negocios durante el siglo XIX. Era 

tan importante la parentela, que los casamientos entre las mismas familias se volvieron 

común como una manera de mantener protegido el capital y los negocios.60 Ahora bien, 

                                                           
58 María Teresa Ripoll, La elite en Cartagena,  Óp. Cit., pp. 108-114.  
59 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial y el grupo de 

comerciantes de Cartagena a fines del siglo XIX”, pp. 171.  
60 María Teresa Ripoll, “Diego Martínez Camargo el ganadero petrolero”, en Empresarios 

centenaritas en Cartagena. Cuatro estudios de casos. Cartagena, Ediciones Unitecnológica, 2007, 

pp.134-140. 
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¿Cuáles fueron los establecimientos comerciales que instauraron los comerciantes en la 

ciudad a finales del siglo XIX? ¿Qué vendían? 

Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra nos aportan datos en cuanto al 

comercio al detal de la ciudad, afirmando que, “[…] hasta finales del siglo XIX, lo más 

común eran tiendas que distribuían misceláneos (incluyendo aquí una gran variedad de 

artículos de uso personal, herramientas de trabajo y artefactos) y abarrotes (toda clase de 

víveres y bebidas nacionales e importadas), materiales para la construcción y 

medicamentos.”61 Era común que un comerciante vendiera una variedad de productos en un 

mismo local, los cuales iban desde alimentos hasta ropa, incluso muebles para el hogar y 

mercancía importada. 

Por otra parte, Urueta y Gutiérrez de Piñeres en su obra titulada Cartagena y sus cercanías; 

guía descriptiva de la capital del Departamento de Bolívar, publicada en el año de 1912, nos 

menciona los distintos establecimientos de industria manufacturera conformados en la ciudad 

para la época estudiada, a continuación mencionaré alguna de las relevantes:  

 Uno de los primeros establecimientos fundados para el año de 1880 fue la Fábrica de 

Jabones de Ricardo E. Román, para 1882 y 1883 también fueron establecidas las 

fábricas de jabón de Francisco Morales A. y Senén Víctor Benedetti respectivamente, 

tendiendo sus centros de ventas en diferentes puntos de la ciudad, la primera ubicada 

en la calle de Anguiano y el segundo en la Plaza de Mercado. 

                                                           
61 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial y el grupo de 

comerciantes de Cartagena a fines del siglo XIX”, Economía & Región, Vol. 7, No. 1, (Cartagena, 

2013), pp. 169-229. p.199. 
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 Los señores Lequerica hermanos fundaron en el año de 1883 una fábrica de 

chocolates, en 1889 comercializaron Bugías y para 1899 incursionaron en la 

fabricación y venta de muebles, según Urueta y Gutiérrez de Piñeres, los tres 

establecimientos comerciales se encontraban en un solo local que tenía medidas de 

1.250 metros cuadrados. 

 En el año 1892 los señores Merlano & Cª, poseían un establecimiento dedicado a la 

fabricación de Hilados y Tejidos, ubicada en el barrio de Getsemaní. 

 La comercialización de cigarrillos comenzó a funcionar para 1899 de la mano de 

Nicolás Emiliani, su fabricación inicial fue a mano, su consumo no solamente fue en 

la ciudad sino en el interior del país.62 

Para la última década del siglo XIX, el área de la industria manufacturera comenzó a despegar 

gracias a la fundación de fábricas que producían artículos los cuales eran vendidos en 

diferentes establecimientos de la ciudad y fuera de ella, entre los productos encontramos 

jabones, chocolates, licores, bujías, cigarrillos, entre otros. Todos estos establecimientos 

nombrados en las anteriores líneas, dieron sus pasos iniciales a finales de siglo, pero su 

“boom” económico se da a inicios del siglo XX.  

                                                           
62 José Urueta y Eduardo Gutiérrez de Piñeres, Cartagena y sus cercanías; guía descriptiva de la 

capital del Departamento de Bolívar.  Cartagena, Tipografía Mogollón, 1912, pp. 316-319. 
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Fuente: A.H.C., El Porvenir, Cartagena, agosto 2 de 1894. 

 

Algunos de los avisos publicitarios encontrados en la prensa de la ciudad nos dan muestra de 

la manera como estos comerciantes utilizaban este medio para darse a conocer, ofrecer sus 

servicios y promocionar sus productos al público lector, los anuncios del periódico El 

Porvenir del año de 1894 son un ejemplo de ello. 

 

2.2. LOS COMERCIANTES Y SUS NEGOCIOS 

Una parte significativa de los comerciantes cartageneros durante el siglo XVIII eran 

descendientes de familias españolas, sin duda alguna los comerciantes de la ciudad tenían 

características en común como por ejemplo, el hecho de que la mayoría se encontraban 

relacionados con la ganadería y el comercio, aunque existían otros tipos de actividades en las 

que probablemente también coincidían, tal es el caso de la renta y reparación de casas u 

hoteles, el transporte, entre otras actividades.63 

                                                           
63María Teresa Ripoll, Empresarios centenaritas en Cartagena…Óp. Cit., p.15. 
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En Colombia el transcurrir el siglo XIX se caracterizó por la diversificación de actividades e 

inversiones de los comerciantes, este fenómeno no excluyó a Cartagena, pues en la ciudad 

hubo inversiones en tierras, bienes raíces, compañías de navegación, bancos y demás 

actividades: 

 “El <<tipo>> de empresario (o capitalista) exitoso que surge de un escrutinio de la 

documentación seleccionada es el del hombre de negocios cuya disposición hacia el lucro no 

conocía limitaciones impuestas por la especialización [en] otras palabras, la diversificación 

no aparecía como una decisión racional producto de una experiencia; la diversificación, en 

vez, era la experiencia misma que había permitido acrecentar ganancias”64. 

 

Para el caso de Cartagena Restrepo y Rodríguez, agrupan a los comerciantes en tres 

categorías: comisionistas, capitalistas y tenderos, dejando claro que “[…] esta distinción no 

implica…que algunos elementos del primer grupo no tuvieran un almacén, o que otros del 

segundo o tercero no realizaran operaciones como comisionistas”.65 

Los comisionistas actuaban como intermediarios, ofreciendo su conocimiento en cuanto al 

mercado, clientes, proveedores y tratos burocráticos en los negocios de importación y 

exportación. Es decir, que el papel del comisionista era más como de intermediario entre los 

países capitalista y los comerciantes del interior, ya sea importando mercancía extranjera o 

exportando productos nacionales. Por otra parte, encontramos a los capitalistas quienes 

realizaban las operaciones de compra de mercancías con capital propio, los cuales corrían el 

riesgo de pérdida y de igual forma de ganancia; las operaciones comerciales de este grupo 

eran mucho más grande que la de los comisionistas, incluso se podría decir que su categoría 

                                                           
64 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., p.172. 
65 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit.,  p. 174. 
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pasaría a ser la de empresarios, y por último encontramos a los tenderos, estos se 

caracterizaron por vender una variedad de mercancías en sus locales, en los que se podrían 

encontrar elementos para la alimentación y decoración del hogar, vendían también productos 

de mayor consumo y de mayor circulación.66 

Ahora bien, dentro del grupo de comerciantes que desarrollaron sus negocios en Cartagena 

se encuentran posicionados un grupo que lideraba económicamente en la ciudad, los cuales 

contribuían a acrecentar su capital siendo accionistas en diferentes sociedades comerciales, 

así como su accionar en ventas al detal, compra-venta de lotes, agiotistas o prestamistas sobre 

hipotecas, entre otras actividades. Dentro del selecto grupo se encontraban Pedro Vélez, 

Bartolomé Martínez, Juan B. Mainero y Trucco, M. Gómez y Cía., Pombo Hermanos, 

Joaquín Araujo, Augusto T. Hanabergh, Nicolás. R&A. De Zubiria, Gómez Cáceres y Cía. 

entre otros.67 

Si bien los comerciantes del siglo XIX tuvieron una formación empírica inspirada en la 

tradición, también es cierto que a pesar de tal formación lograban sortear las situaciones que 

se le presentaban. “Una de las principales dificultades de los comerciantes decimonónicos 

fue la escasez de circulante, y la obtención de crédito en el exterior que le permitiera un flujo 

constante de suministro de mercancías.”68 Sin embargo, la casa Pombo y la Del Castillo se 

las ingeniaron para obtener créditos en el exterior a través de la exportación de frutos del país 

y como una estrategia para disminuir el valor de los fletes de importación al enviar otra carga 

para Europa. 

                                                           
66 Ibíd., pp. 176-179. 
67 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., pp.197-

199. 
68 María Teresa Ripoll, Los ilustrados especuladores del siglo XIX, Óp. Cit., p. 17. 
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El poder de los comerciantes durante el siglo XIX fue tan  significativo que se reflejaba sus 

preferencias políticas, y estas a su vez  incidían en sus negocios debido a que éstos 

financiaban a algunos políticos o les hacían préstamos a los gobiernos de turno con el fin de 

proveer de víveres, uniformes y armamentos al ejército del momento; a cambio, recibían 

concesiones y beneficios como forma de pago o retribución69. 

A los comerciantes y el comercio como tal se les puede reconocer la importancia como 

agentes y espacio de circulación, consumo y acumulación de capital, por el papel crediticio 

que obtenían dentro de la sociedad y por fomentar nuevos tipos de actividades. Una de las 

principales características de estos actores sociales en la ciudad de Cartagena eran sus 

asociaciones o sociedades, las cuales  fueron más comunes de lo que se cree. El papel de 

dichas  sociedades se  presentó en dos sentidos: en primer lugar, los socios comerciantes 

juntaban capital con otros para obtener mayores ganancias; y en segundo lugar porque les 

permitía incursionar en el mundo de los negocios con más capital para emprender actividades 

comerciales de mayor envergadura, como la creación de bancos, compañías fluviales, entre 

otras.70 En el caso cartagenero, la firma Vélez Daníes & Cía. en más de una ocasión aportó 

recursos a la administración municipal para la construcción de obras de infraestructura 

pública, por lo cual los comerciantes eran vistos como agentes del progreso71. 

2.3. COMERCIO Y GANADERÍA 

La ganadería es considerada como un acontecimiento económico de gran importancia porque 

a través de esta algunos comerciantes lograron reunir suficiente capital para posteriormente 

                                                           
69 Ibíd., pp. 8-10. 
70 María Teresa Ripoll, Empresarios centenaritas en Cartagena…Óp. Cit., p. 44-45. 
71 María Teresa Ripoll, Empresarios centenaritas en Cartagena…Óp. Cit., pp. 198-200. 
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invertir en el área industrial o en otro tipo de negocio: “Después del comercio, la ganadería 

fue la actividad que quizás generó la mayor acumulación de capitales en Bolívar durante los 

últimos años del siglo XIX72. Además, “[…] fue la industria que mejor se adoptó a una región 

de baja densidad demográfica y escasos recursos”73. 

El negocio del ganado ha tenido menos importancia para los historiadores que el café, la 

agricultura, el petróleo, el banano y la industria, sin importar que la ganadería había sido 

desde la época colonial una de las fuentes de riqueza estable del país y tan significativa como 

el café para la economía nacional74. Según balances historiográficos de la historia empresarial 

regional, éstos muestran lo fundamental que el comercio y la ganadería han sido en la 

trayectoria económica del Caribe colombiano. Fue tan importante la ganadería en el 

transcurso del silo XIX  que hubo una continuidad de ella en el siglo XX, y la demografía 

ganadera que se registró en el censo pecuario de 1934 arrojó a Bolívar como el primer centro 

ganadero del país75. Ahora bien, si algo marcó la historia e importancia de la ganadería en 

Bolívar durante el siglo XIX fue: “[…] la introducción de la yerba del para en 1854 […] y 

las ventas de ganado a Panamá y las islas del Caribe.”76 

La expansión de la frontera ganadera en la región del Caribe colombiano ocurrida en la 

segunda mitad del siglo XIX fue responsable de la generación de un capital significativo en 

el desarrollo regional. Los ganaderos de fines de siglo en el Bolívar Grande utilizaron los 

                                                           
72 Jorge Restrepo Restrepo Manuel, Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., pp. 191. 
73 Ripoll María Teresa, La actividad empresarial de Diego Martínez Camargo. Cuadernos de Historia 

Económica y Empresarial, 2, Cartagena, 1999, p. 7. 
74 Eduardo Posada Carbo, “Empresarios ganaderos en la costa Atlántica 1850-1950”, en Carlos Dávila 

L. de Guevara (editor), Empresas y Empresarios en la historia de Colombia. Siglos XIX-XX Bogotá, 

Uniandes, tomo I, 2013, pp. 61-8, p. 64. 
75 María Teresa Ripoll, Empresarios centenaritas en Cartagena…Óp. Cit., p. 21. 
76 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., p.188. 
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excedentes de su actividad económica invirtiendo en nuevas industrias que tenían como 

referentes económicos las empresas conocidas en sus viajes al exterior77. 

Fue tan  significativo el desarrollo del comercio y la ganadería que ante la pregunta  de si 

¿eran ganaderos o comerciantes?, la respuesta no diferenciaría tajantemente ambos actores 

sociales. 

La ganadería fue un negocio rentable para la acumulación de capital y varios comerciantes 

aprovecharon tal negocio para su afianzar sus actividades, no obstante, no todos los 

comerciantes se pueden catalogar como ganaderos aunque en ocasiones aprovechaban las 

bonanzas ganaderas para invertir en tal negocios, como la reventa de ganado, donde 

comerciantes compraban lotes de ganado a bajos precios para posteriormente venderlos a 

casas exportadoras. También resultaba lucrativo para los comerciantes la comisión del 

transporte ganadero, consistente en las ganancias que quedaban producto del porcentaje que 

había que pagar por desembolso  o gastos de embarque. Lo anterior quiere decir que no había 

necesidad de ser ganadero para poder ejercer incursionar en el negocio, todo dependía de las 

oportunidades que se presentaran. En otras palabras, realizar algún negocio de ganado no 

convertía a un comerciante en ganadero78. 

Por otra parte, Eduardo Posada Carbó llama la atención sobre cómo las actividades de 

familias  como Burgos, Held, Vélez Daníes y Martínez Camargo han mostrado la existencia 

de una dinámica empresarial en la región, las cuales vieron en la ganadería oportunidades de 

inversión por un mercado ganaderos que cada vez se fortalecía. María Teresa Ripoll 

menciona hacia donde estaban encaminadas las iniciativas de varios de los comerciantes que, 

                                                           
77María Teresa Ripoll, Empresarios centenaritas en Cartagena, p. 121. 
78 María Teresa Ripoll, Redes familiares… Óp. Cit., pp. 16-17. 
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como el caso de Carlos y Fernando Vélez Daníes y Diego Martínez Camargo, devinieron en 

el desarrollo de empresas con inversiones industriales, sin embargo: 

 “[…] La trayectoria de estos empresarios ganaderos mostró además que sus iniciativas 

contaron con el apoyo accionario de otros capitales locales, y en especial de dos casas de 

antigua tradición en el comercio que en los años veinte se habían convertido en los principales 

mayoristas importadores del periodo: Rafael del Castillo & Cía. y Pombo Hermanos”79.   

 

Hay que anotar  que comerciantes, negociantes y aun empresarios costeños a finales del siglo 

XIX poseían  “[…] una agilidad para saber reconocer nuevas fuentes de participación 

mercantil y la versatilidad para dominar simultáneamente varios oficios”80. Se pueden 

destacar algunas características sociales que identificaban a los comerciantes cartageneros 

sobresalientes de la época, a saber  

 Muchos de ellos estaban relacionados o hacían parte de las familias tradicionalmente 

conocidas y de la élite de la ciudad. 

 Algunos tenían sus orígenes en diferentes localidades de la provincia pero que habían 

sido aceptados socialmente al ganar prestigio con su riqueza  

 Otros eran extranjeros aportantes de capital humano y que a través de ello despegaron 

económicamente.  

 También hubo algunos que por medio de su habilidad y laboriosidad en los negocios 

lograron amoldarse al contexto  y hacer parte del grupo selecto81. 

                                                           
79 Ibíd., p. 22. 
80 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., p.172. 
81 Ibíd., p.194. 
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El despegue de la vida comercial de la ciudad de Cartagena después de la guerra de  

independencia fue difícil, ya que no existían las condiciones favorables en términos de 

transporte para dicha actividad, pues el Canal del Dique, el cual tenía la función de conectar 

a la ciudad con el río Magdalena, se encontraba en completo abandono e intransitable. Para 

1840 la pobreza de la ciudad se generalizó, esto sumado a la disminución de la población y 

la pérdida de su papel como principal puerto de la región. No obstante, los comerciantes 

cartageneros habían sostenido desde hacía varios años una relación comercial con las zonas 

de las sabanas del río Sinú y el Atrato, por lo tanto no le tocó depender cien por ciento de los 

distintos ciclos de navegabilidad por los que pasaba el Dique. 

Por lo mencionado en las anteriores líneas, es necesario anotar que los comerciantes costeños 

hicieron parte de una sólida tradición mercantil y comercial, con visión cosmopolita, abiertos 

a la innovación, dispuestos a participar en empresas asociativas, con gran sentido de la 

oportunidad económica y capacidad para asumir riesgos.82 Más allá de lo que otros piensan 

sobre el estancamiento comercial durante la década de los cuarenta del siglo XIX, se puede 

evidenciar que si bien hubo un momento difícil para el sector económico, este no dejo de 

producir, muestra clara de ello son las exportaciones a Estados Unidos específicamente entre 

los años 1866 y 1867, al igual que el tráfico con las Antillas entre 1830 y 1850. En otras 

palabras, mientras el Dique permanecía cerrado, no todo el comercio de Cartagena estuvo 

condenado a languidecer.83 

 

                                                           
82 Meisel Roca Adolfo, “Bajo el signo del cóndor: empresas y empresarios en el caribe colombiano, 

1982-2009”, en ¿Por qué perdió la costa caribe el siglo XX?. Cartagena, Colección Historia 

Económica del siglo XX, Banco de la Republica, 2011, p. 288. 
83 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., pp.178, 

María Teresa Ripoll, Los ilustrados especuladores del siglo XIX... Óp. Cit., pp. 13. 
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3.  SOCIEDADES COMERCIALES EN CARTAGENA FINALES DEL SIGLO XIX 

 

Este capítulo tiene como finalidad hacer una reflexión sobre la contribución de las sociedades 

comerciales al dinamismo económico de Cartagena durante última década del siglo XIX, 

asociado “[…] a su larga tradición mercantil”84. En ese sentido analizaremos las sociedades 

comerciales vigentes en el periodo estudiado, esto es, qué tipo de negocios tenían, cuáles eran 

los perfiles de sus accionistas o participantes y el impacto a nivel económico, político y social 

para la ciudad. 

Es importante tener presente el contexto por el cual pasaban las exportaciones en el siglo 

XIX en América Latina, las cuales en su mayoría tenían como destino final los mercados 

europeos, exportando productos de tipo minero y agropecuario, tales como los casos  de Chile 

exportando cobre; Argentina y Uruguay con carne y lana; Colombia con tabaco, quina y café, 

entre otros. Este auge exportador  y de intercambio de bienes y servicios entre América Latina 

y Europa llevó a que se crearan sociedades mercantiles locales y extranjeras a lo largo de 

toda Latinoamérica, las cuales tenían la capacidad de sostener un comercio no sólo al interior 

de sus territorios, sino también con alcances internacionales, esto quiere decir que la 

integración de los países latinos al comercio mundial fue factor importante a la hora de crear 

o fundar sociedades comerciales85, y Cartagena no fue la excepción.  

                                                           
84 María Teresa Ripoll, “Tradición mercantil en Cartagena en el siglo XIX”. En: Haroldo Calvo 

Stevenson y Adolfo Meisel Roca (editores). Cartagena de Indias en el Siglo XIX. Bogotá. Banco de 

la República. 2002. p. 27.  
85 William Glade, “América Latina y la economía internacional, 1870-1914”, en Leslie Bethell 

(Editor), Historia de América Latina, V. 7. Barcelona, Editorial Crítica, 1991, pp. 1-49;  p. 2. Tomás 

Caballero Truyol. “Comerciantes y casas comerciales relacionados con las actividades financieras en 

una ciudad caribeña de Colombia durante la segunda mitad del siglo XIX”, Anuario de Historia 

Regional y de las Fronteras, V. 20 (1). 2015, pp, 141-160, p. 143. 
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Las dos últimas décadas del siglo XIX representaron para Cartagena un despegue económico 

y comercial, el cual se vio reflejado en la conformación de sociedades comerciales que 

permitieron que la ciudad se vinculara al comercio interno y externo (Tabla 1). 
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Tabla 1. Sociedades comerciales en Cartagena 1880-1900 

Razón Social Socios Objetivo de la sociedad Fecha de conformación 

"Manuel Gómez y Ca" 

 

Elena Pombo de 

Gómez, Manuel 

Gómez, Fernando A. 

Gómez y Enrique C. 

Gómez 

 

negocios misceláneos Marzo 31 de 1880 

 

 "R&H Román" 

 

Ricardo E. Román, 

Henrique L. Román 

fabricación y venta de jabones 

 

Diciembre 28 de 1880 

 

"Compañía de 

navegación por vapor 

en el rio Sinú" 

 

44 socios, 

respetados 

comerciantes de la 

ciudad. 

fomentar la navegación por el 

rio Sinú 

 

Abril 20 de 1881 

 

"Joaquín J Vélez e 

hijo" 

 

Joaquín Vélez, 

Simón Vélez 

 

Negocios misceláneos, 

asuntos judiciales, 

especulación. 

 

Diciembre 31 de1881 

 

"Hanabergh 

Hermanos" 

 

Augusto Hanabergh, 

Alberto Hanabergh 

 

Comercio de exportación e 

importación. 

 

Abril 12 de 1882 

 

"Pombo Hermanos" 

 

José Joaquín de 

Pombo y Esteban de 

Pombo 

 

negocios misceláneos Noviembre 24 de 1883 

 

"Manuel J. Vélez e 

hijos"  

Manuel J. Vélez 

Manuel M. Vélez y 

Zenón Vélez 

 

La compañía continuara los 

negocios de exportación e 

importación que ha venido la 

casa Manuel J. Vélez. 

 

Enero 30 de 1884 

 

"Camacho & Vélez" 

 

Placido M Camacho 

y José Jesús Vélez 

 

negocios de potreros, crías y 

sebas de ganado, elaborar y 

trabajar en una fábrica de 

licores que tenia establecida 

Camacho en el distrito de 

Turbaco 

Septiembre 20 de 1884 

 

"compañía de 

navegación por vapores 

de Cartagena a Tolú y al 

rio Sinú y Atrato" 

Emmanuel w. p. 

Smith, francisco de 

Subiría, Martin 

amador, González 

falques hermanos y 

Lázaro ramos 

Conducir o transportar cargas 

a flete y pasajeros de este 

puerto de Cartagena hasta 

Tolú y todos los emprendidos 

en los ríos Sinú y Atrato y 

viceversa. 

Abril 12 de 1886 
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"M&A Santo 

Domingo" 

 

Manuel Santo 

Domingo Navas y 

Andrés Santo 

Domingo 

 Mayo 25 de 1888 

 

sociedad anónima de 

capital limitado 

compañía 

manufacturera de hielo 

35 socios, 

respetados 

comerciantes y 

firmas comerciales 

de la ciudad 

fabricación y venta de hielo 

artificial 

marzo 12 de 1890 

 

"Ramos Botet & 

compañía" 

 

Elías Ramos, 

Narciso Botet 

(socios capitalistas) 

y Fernando botet 

(socio industrial) 

 

negocio de droga, medicinas, 

productos químicos, 

exportación, importación, 

compra y venta de toda clase 

de droga y productos químicos 

 

Agosto 5 de 1896 

 

"Abushar hermanos" 

 

Carlos, Alejandro, 

Cesar, Rafael y 

Miguel Abushar. 

 

compra y venta de mercancías 

y de comisiones 

 

Mayo 26 de 1897 

 

"Bustillo & Ballestas" 

 

Pablo Bustillo (de 

Cartagena) y 

Manuel Ballestas 

(de San Jacinto) 

 

negocios misceláneos siendo 

principal la del ramo de tabaco 

 

Febrero 15 de 1898 

 

Vélez Daníes & Ca 

 

Carlos Vélez Danies 

socio administrador 

 

negocios misceláneos 

inversiones y comisiones 

Junio 25 de 1898 

 

"A. R. & C. Abushar" 

 

Carlos y Rafael y 

Carlos Abushar 

 

se ocupara de compra y venta 

de mercancías, frutos y 

comisiones 

 

Enero 31 de 1899 

 

 

 

Fuente: Archivo Histórico de Cartagena (AHC), Escritura 77, Folio 42-45, Tomo 1 (1880). (AHC), Escritura 288, Folio 6-

8, Tomo 2 (1880). (AHC), Escritura 77, Folio 3-9, Tomo 1 (1881). (AHC), Escritura 253, Folio 27-31, Tomo 2 (1881). 

(AHC), Escritura 59, Folio 23-26, Tomo 1 (1882). (AHC), Escritura 240, Folio 6-10, Tomo 2 (1883). (AHC), Escritura 29, 

Folio 39-42, Tomo 1 (1884). (AHC), Escritura 223, Folio 24-27, Tomo 2 (1884). (AHC), Escritura 103, Folio 3-6, Tomo 1 

(1886). (AHC), Escritura 145, Folio 347-350, Tomo 1 (1888). (AHC), AHC, Escritura 103, Folio 215-220, Tomo 1 (1890). 

Escritura 358, Folio 1298-1567, Tomo 5 (1896). (AHC), Escritura 255, Folio 1581-1587, Tomo 5 (1897). (AHC), Escritura 

55, Folio 179-181, Tomo 1 (1898).  (AHC), Escritura 282, Folio 1459-1467, Tomo 4 (1898). (AHC), Escritura 50, Folio 

273-278, Tomo 1 (1899). 

 

A partir de la tabla 1 analizaremos las lógicas de la creación de algunas sociedades 

comerciales en la ciudad, resaltando, hasta donde las fuentes lo permitan, las características 

más importantes, esto es, socios, capitales, tipos de negocios. Ahora bien, la muestra de las 

sociedades comerciales registradas permite agruparlas en varios tipos. En primer lugar, las 

miscelánicas, las cuales se dedicaban a cualquier tipo de negocios en los que varía la 
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oportunidad de incursionar. En segunda instancia, las específicas, que se enfocaban en 

determinados ramos negociables, ya fuese ganadería, textiles, frutos de la tierra, navegación, 

servicios públicos, etc.  

Iniciamos con las sociedades de tipo misceláneas en la cual destacaremos dos: la primera, 

“Manuel Gómez & Ca”, establecida 1880, teniendo como socios a la familia Gómez Pombo. 

Comenzó su funcionamiento con un capital de 80 mil pesos, distribuidos así: Elena Pombo 

de Gómez con un 46% y los otros tres socios (hijos) con un 18% cada uno, estaban abiertos 

a desarrollar cualquier tipo de negocio. Esta sociedad era una renovación de la antigua 

compañía regular colectiva "Manuel Gómez y Ca" fundada años atrás por Manuel Gómez 

Pernett (padre), quien fue comisionista y agente de vapores y su papel como comerciante fue 

activo en la importaciones y exportaciones  de tabaco86. En segundo lugar tenemos a "Pombo 

Hermanos" fundada en 1883, por José Joaquín y Esteban Pombo, se dedicaron a la 

importación y exportación de productos agrícolas (arroz, manteca de cacao, cerdo), ventas 

de mercancías de varios tipos y también desempeñaron el papel de agentes de casas 

comerciales establecidas en Nueva York, la diversificación de sus negocios en parte se debe 

a que ambos habían adquirido experiencia al ser empleados de casas comerciales donde se 

capacitaron en contabilidad, idiomas y conocimientos en mercados internacionales, lo que 

les permitió consolidarse como una de las casas de comercio más importantes a finales de 

siglo y de las primeras décadas del siglo XX.87 

                                                           
86 AHC, Notaria Primera, Escritura 77, Folio 42-45, Tomo 1 (1880). Jorge Alberto Restrepo. 

“Personajes de la vida económica, política y social de Cartagena a finales del siglo XIX”. Huellas, 

26, 1989 pp. 25-39; p 31. 
87 AHC, Notaria Primera, Escritura 240, Folio 6-10, Tomo 2 (1883). Jorge Alberto Restrepo. 

“Personajes de la vida económica, política y social de Cartagena a finales del siglo XIX”. Huellas, 

26, pp. 36. Ana Milena Rhenals Doria, "Tejiendo la red: circuitos comerciales, inmigrantes sirio-
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En las sociedades comerciales específicas se destacaron varias, entre las que se encuentran: 

la fabrica "R & H. Román", fundada en 1880 por los hermanos Ricardo y Henrique Román 

Polanco,  cuyo local comercial estaba situado en la casa número 263 de la Plaza de los 

Mártires, el cual se dedicaba a la fabricación y comercialización de jabones88. Ricardo se 

desempeñó en la administración de la parte financiera y era responsable de comprar en la 

ciudad o de hacer venir del extranjero todas las materias primas y enseres para la fabricación 

del producto, también atendía la venta del jabón y llevar las cuentas. Por su parte su hermano 

Henrique fue uno de los hombres más prestigiosos de la ciudad, se desempeñó como 

Secretario de Gobierno de Bolívar (1887), congresista (1898) y gobernador en tres 

oportunidades. Emparentó con los Castillos gracias a su matrimonio; por parte de su hermana 

Soledad, se hizo cuñado de Rafael Núñez, el cual fue de gran importancia en la construcción 

de estas redes familiares89. 

Dos años después se fundó la compañía mercantil de "Hanabergh Hermanos", dedicada 

exportar e importa. La compañía se consolido con el capital de industria personal de Alberto 

Hanabergh y con un capital efectivo de 10 mil pesos de Augusto Hanabergh este último se 

desempeñó como agente de la flota mercante “La Mala Real Alemana” lo cual posiblemente 

le abrió campo como empresario de la navegación del rio Sinú y Atrato era propietario de 

dos vapores. El perfil de estos comerciantes estaba enmarcado más que todo como de tipo 

                                                           
libaneses y empresarios nacionales en el Caribe colombiano y el Atrato (1880-1930)", Historia y 

Espacio, 2, Cali, Universidad del Valle, 2011, pp. 189-212; p. 197. 
88 J. Urueta  y E. Gutiérrez de Piñeres, Cartagena y sus cercanías. Cartagena: Tipografía 

Mogollón, 1912, pp. 314. 
89 Jorge Alberto Restrepo. “Personajes de la vida económica, política y social de Cartagena a finales 

del siglo XIX”, pp. 36. Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, La actividad 

comercial…Óp. Cit., pp. 218. 



   41 
 

capitalistas ya que tenían la capacidad de moverse en los mercados internacionales, incluso 

más que en el mercado local y nacional.90 

La sociedad anónima de capital limitado “Compañía Manufacturera de Hielo", establecida 

en la ciudad para el año de 1890, contaba con un capital de 5 mil pesos oro americano 

divididos en 50 acciones de cien pesos cada una, la sociedad de Harrisburg Company, a través 

de una carta que envió hasta Cartagena se sabe que enviaría la maquina fabricadora de hielo 

cuando se depositaran 4 mil pesos en su cuenta, pondrían un ingeniero que la manejara 

durante treinta días, si la maquinaria hacia una tonelada de hielo por día, durante 30 días a 

un costo no mayor de un centavo en oro por libra lo que equivale a 20 pesos en oro por 

tonelada se le pagarían los cuatro mil iniciales más mil pesos en acciones dentro de la nueva 

compañía. No era costumbre de la compañía estadounidense embarcar  sus máquinas sin 

tener el pago de los fletes e importación sin embargo la insistencia de los socios, el 

compromiso y la reputación de estos  influyeron en que la compañía Harrisburg decidiera 

enviar la maquina sin tener el dinero acordado en su cuenta91. Esta sociedad no solo ayudo 

al crecimiento económico de la ciudad sino también a su bienestar. 

Dos casos llaman la atención en este grupo de comercios específicos y es en primer lugar la 

Compañía de Navegación por vapor en el rio Sinú, constituida en el año de 1881, con un 

capital de 25.000 pesos, contaba con la participación de 44 socios, muchos ya habían sido 

socios de otras compañías, como por ejemplo Rafael del Castillo y Manuel Gómez, es decir, 

que los comerciantes invertían en todas las nuevas oportunidades de negocio. Su principal 

                                                           
90 AHC, Notaría Primera, Escritura 59, Folio 23-26, Tomo 1 (1882). Jorge Restrepo Restrepo, 

Manuel Rodríguez Becerra, La actividad comercial…Óp. Cit., pp. 198. Jorge Alberto Restrepo. 

“Personajes de la vida económica, política y social de Cartagena a finales del siglo XIX”, pp. 32. 
91 AHC, Notaría Primera, Escritura 103, Folio 215-220, Tomo 1 (1890). 
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objetivo era fomentar la navegación por el rio Sinú92. La lógica de inversión en esta compañía 

estaba ligada a las intenciones de los socios de buscar nuevos puntos de inversión hacia las 

sabanas y de esta manera mantener una conexión entre Cartagena y la zona del Sinú. 

En segundo lugar la sociedad “Camacho & Vélez”, fundada en 1884 por Placido Camacho y 

José Jesús Vélez, dedicada a establecer negocios de potreros, crías y seba de ganado y una 

fábrica de licores que tenía establecida Camacho en el distrito de Turbaco y que compra en 

esa misma fecha José Jesús Vélez. Camacho se compromete a proporcionar la fábrica, potrero 

y los fondos necesarios para comprar el ganado, las materias primas y demás elementos 

necesarios para el transporte y movilización de las bestias. José Jesús Vélez se desempeñó 

como socio industrial para atender personalmente los trabajos tanto en los potreros como en 

la fábrica de licores93. Es importante anotar como la bonanza ganadera también ayudó a 

establecer una dinámica económica en la ciudad de Cartagena, ya que la inversión en esta 

rama se fue incrementado con el paso del tiempo; Adolfo Meisel menciona que “Las 

exportaciones de ganado costeño durante la bonanza ocurrida entre 1879 y 1884 fueron de 

unas 160.000 cabezas, algo sin precedentes en la historia económica del país. Estos ganados 

se exportaron por Barranquilla, Cispatá y, sobre todo, por Cartagena.”94 

Todo lo mencionado en los párrafos anteriores evidencia las características de estos 

comerciantes, quienes demostraron tener diferentes lógicas de inversiones, esto gracias a sus 

conocimientos y reconocimiento social, económico y político, lo cual fue de gran ayuda a la 

hora de establecer o fundar sociedades comerciales.  

                                                           
92 AHC, Notaría Primera, Escritura 77, Folio 3-9, Tomo 1 (1881). 
93 AHC, Notaría Primera, Escritura 223, Folio 24-27, Tomo 2 (1884) 
94 Adolfo Meisel Roca ¿Por qué perdió la costa Caribe el siglo XX? , Cartagena: Banco de la 

República, 2009, p. 148. 
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Otro ejemplo de formación de sociedades comerciales con fines específicos lo constituyen 

los bancos, los cuales son el resultado de la expansión de las operaciones de comercio y las 

exigencias de mayor capital circulante y líquido en el mercado. En Cartagena entre 1880 y 

1884 se registraron cuatro escrituras de formación de Bancos, cuyos accionistas eran 

reconocidos comerciantes, hombres de negocios, empresarios e industriales de la ciudad 

(Tabla 2). 

Tabla 2. Bancos fundados en Cartagena 1880-1884 

Nombre Socios Capital Fecha de Fundación 

Banco de Cartagena Juan Bautista Mainero, 

Juan de L. Martínez, 

Antonio F. Fino 

Domingo Trucco  

Bossio, José L. Calvo, 

Luis del Real, Antonio 

Jaspe FXA Franco. 

100.000 pesos 1880 

Banco Popular de 

Bolívar 

José Mogollón, Ernesto 

Lemaitre, Carlos Vélez, 

Fernando Vélez, 

Nicolás Emiliani 

54.000 pesos 1883 

Banco la Unión Elena Pombo de 

Gómez, Manuel 

Gómez, Fernando 

Gómez, Enrique 

Gómez, Enrique de la 

Espriella 

160.000 pesos 1883 

Banco del Estado Carlos Vélez, Fernando 

Vélez, entre otros. 

100.000 pesos 1884 

 

Fuente: Adolfo Meisel Roca, “Los bancos de Cartagena, 1874-1925”, Lecturas de 

Economía. 32-33, Medellín, pp. 69-96. AHC, Notaría Primera, Escritura 11, Folio 30-38, 

Tomo 1 (1880). AHC, Notaría Primera, Escritura 29, Folio 24-33, Tomo 1 (1883). AHC, 

Notaría Primera, Escritura 101, Folio 26-30, Tomo 1 (1883). 

 

El primero de ellos fue el Banco de Cartagena (1880), el cual se ocuparía de todas las 

operaciones bancarias que las leyes permitían, así como la emisión, depósitos, desembolso y 
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giro. El capital inicial invertido fue de 100.000 mil pesos representados en 100 acciones 

suscritas por los socios, es decir, que cada acción equivale a 1.000 pesos y habría voz y voto 

según el número de acciones que  hubiese comprado determinado socio.95 El 70% de las 

acciones las controlaba Juan Bautista Mainero y Trucco, el cual se desempeñó como 

comerciante, empresario y negociante a finales del siglo XIX y principios de XX. Sus 

negocios incluyeron a la ganadería, la navegación y a la finca raíz.  Sus amigos “Juan 

Martínez, José L. Calvo, Luis del Real y Domingo Trucco, controlaban otro 22%. El 

subgerente del Banco era un pariente de Mainero, Juan B. Trucco, y José L. Calvo era el 

cajero.”96 

Tres años más tarde, en 1883, se fundó el Banco Popular de Bolívar, con un capital de 54.000 

pesos repartido en 540 acciones con un valor de 100 pesos cada una. “Entre sus accionistas 

se contaban, en orden de importancia, Vélez e Hijos (130 acciones), José V. Mogollón (120), 

Ernesto Lemaitre (120), Nicolás Emiliani (50) y los hermanos Carlos y Fernando Vélez 

Daníes, con 40 acciones cada uno.”97 Como en el anterior caso, este Banco se encargó de 

realizar todas las operaciones que la ley permitiera, al igual que la  emisión, deposito, giro y 

descuento. Como se observa, sus accionistas fueron reconocidos comerciantes y empresarios 

de Cartagena. La firma Vélez e Hijos constituyeron negocios que no solo involucraban el 

comercio sino el negocio de la navegación lo cual le posibilito el financiamiento de las 

mejoras del muelle de Cartagena para 1887; J.V. Mogollón, por su parte, se desempeñó en el 

negocio de la librería, papelería, imprenta y encuadernación; Ernesto Lemaitre  comercializó 

                                                           
95 AHC, Escritura 11, Folio 30-38, Tomo 1 (1880). 
96 Adolfo Meisel Roca, Los bancos de Cartagena, 1874-1925, Lecturas de Economía, 32-33, pp. 82-

84. Luis Fernando Molina Londoño, “”El viejo Mainero”: la actividad empresarial de Juan Bautista 

Mainero y Trucco en Bolívar, Chocó, Antioquia y Cundinamarca 1860-1918”, Boletín Cultural y 

Bibliográfico, v. 25, (17), 1988, pp. 3-29. 
97 Restrepo Restrepo Jorge, Rodríguez Becerra Manuel, La actividad comercial…Óp. Cit., p. 202. 
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productos agrícolas, vendía instrumentos musicales, desempeño el papel de comisionista y 

fue contratista n la construcción del Canal de Panamá; Nicolás Emiliani fue comisionista y 

agente de negocios, se destacó por la comercialización de tabaco, en 1899 funda su propia 

fábrica de cigarrillos y por ultimo están los Vélez Daníes quienes impulsaron el Ingenio 

Sincerín o Central Colombia, entre otros. 

Este mismo año se fundó el Banco la Unión, con un capital inicial de 160.000 pesos, sus 

principales socios eran Enrique de la Espriella y la familia Gómez Pombo. Se ocuparon de 

operaciones de banca en general, descuento de pagarés y obligaciones constitucionales con 

instrumentos públicos o privados, compra y venta de letras de cambio, admisión de depósito 

en dinero, documentos de deuda pública, créditos suscritos por individuos particulares o 

persona jurídica o en otros valores, abrir y llevar cuenta corriente por cobros y pagos que se 

le encargaron, cuentas flotantes por avances que se hacían por el banco, compra y venta de 

oro en polvo y a otorgar crédito a interés con hipotecas.98 Este fue el banco más rico en 

Cartagena en su tiempo, cuyo máximo accionista fue Enrique De la Espriella, con 60 

acciones; quien se desempeñó como gerente; cómo cajero fungió Manuel Gómez, pero el 

control total del banco lo tenía la familia Gómez Pombo, quienes sumaban un total de 100 

acciones.99 

Finalmente, en el año de 1884 se fundó el Banco del Estado, con una inversión inicial de 

100.000 pesos. “En su primera etapa su gerente fue Manuel Agustín Núñez. Luego, en 1887, 

con motivo de la reorganización bancaria y monetaria de ese año, fue liquidado. Reapareció 

                                                           
98 AHC, Notaría Primera, Escritura 101, Folio 26-30, Tomo 1 (1883). 
99 Jorge Restrepo Restrepo, Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial”…Óp. Cit., p. 202. 
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en 1888 como Banco del Departamento, siendo sus funcionarios José L. Calvo (gerente), 

Rafael de Zubiría (contador secretario) y Ricardo Benedetti (cajero).”100 

Según Restrepo y Rodríguez Becerra, en orden de importancia, los bancos Unión, de 

Cartagena, Popular de Bolívar y de Bolívar, reflejan la creciente importancia del comercio 

en Cartagena, al igual que la preponderancia de la Familia Gómez Pombo y de Juan Bautista 

Mainero y Trucco, quienes tuvieron un papel protagónico en el ámbito de los negocios, 

comercio y en algunos casos político. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
100 Jorge Restrepo Restrepo y Manuel Rodríguez Becerra, “La actividad comercial”…Óp. Cit., pp. 

202-203. 
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CONCLUSIONES FINALES 

Para finales del siglo XIX Cartagena volvió a resurgir en el ámbito del comercio. Un grupo 

de comerciantes, negociantes y empresarios que constituyeron en gran parte la elite de la 

ciudad, se abrieron camino en diversos negocios que implicaron inversiones en diferentes 

rubros como navegación, ganadería, frutos de la tierra, servicios, la banca, etc. Esta coyuntura 

se vio favorecida por el crecimiento demográfico de la ciudad, la construcción del Ferrocarril 

Calamar-Cartagena, la navegabilidad del Canal del Dique y la apertura de inversiones hacia 

zonas de frontera como el Sinú y el área del Atrato chocoano. El ascenso económico de 

comerciantes, negociantes y empresarios posibilitó la formación de sociedades comerciales 

que sin duda dinamizaron la economía cartagenera. Ante la necesidad de un mercado que 

pese a sus precariedades se expandía como consecuencia de la consolidación del capitalismo 

en occidente, tales sociedades se crearon para posicionarse de mejor manera en el mercado, 

con más capitales para emprender negocios de mayor envergadura. Los comerciantes que 

hicieron parte de estas asociaciones comerciales pertenecieron a reconocidas familias  

Con una tradición mercantil heredada y algunos individuos que se fueron abriendo paso 

gracias a sus capacidades para “leer” el contexto que se les abría. No hay duda de la 

importancia del comercio y los comerciantes, en la vida económica, social y política de una 

ciudad, ya que es gracias a ellos y su labor se jalonan inversiones, oportunidades y con el 

paso del tiempo se van forjando nuevas formas crecimiento económico, llegando incluso en 

convertirse en importantes empresarios. 
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